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J) El Plan de Convivencia y prevención de aparición de conductas contrarias a las normas de
convivencia y la facilitación de un adecuado clima escolar

El objetivo 5 del Proyecto de Dirección consiste en “Establecer líneas de actuación con la
finalidad de mejorar la convivencia en la comunidad educativa fomentando el diálogo entre sus
distintos sectores como forma de resolver los conflictos”. Entre las acciones que se plantearon
están:

● Elaboración de un programa para la creación de un aula de convivencia.
● Creación del aula de convivencia.
● Suscripción de compromisos de convivencia con la familia del alumnado reincidente en

conductas contrarias a la convivencia.
● Implementación del programa de alumnado mediador en la resolución pacífica de conflictos.
● Creación del programa de padre mediador en la resolución pacífica de conflictos a través de la

Junta de delegados de padres y madres.
● Establecimiento de protocolos de guardias lectivas y de sustitución de profesorado ausente.
● Inclusión de la resolución de conflictos en el Plan de Formación.
● Creación de un punto de encuentro periódico, preferiblemente trimestral, entre el equipo

directivo y la persona que ostente la presidencia de la AMPA, sin menoscabo de que ambas
partes puedan solicitar encuentros puntuales.

El aula de convivencia vuelve a retomarse en este curso escolar después de la buena experiencia
del curso 2019/2020. Se ha creado también la figura del Jefe del Departamento de Convivencia. Sin
embargo, no se han podido poner en marcha aún los programas de alumnado y padre mediador.

Objetivo fundamental del Plan de Convivencia es:
“Concienciar y sensibilizar a la comunidad educativa y a los agentes sociales sobre la
importancia de una adecuada convivencia escolar y sobre los procedimientos para mejorarla.”

Corresponde a la comunidad educativa poner medios de todo tipo para prevenir aquellas
situaciones de conflicto, facilitando así un buen clima de centro que propicie que la vida escolar se
desarrolle de manera ordenada y gratificante y, con ello, el incremento del tiempo dedicado a la
enseñanza y al aprendizaje.

Aprender a vivir juntos, aprender a convivir con los demás, además de constituir una
finalidad esencial de la educación, representa uno de los principales retos para los sistemas
educativos actuales. No obstante, una de las percepciones más extendidas entre el profesorado hace
referencia al progresivo incremento de las dificultades de convivencia en los centros educativos y,
de forma especial, en los de educación secundaria.

Es por ello que, la participación de todos los sectores de la comunidad educativa es una de las
premisas necesarias para la mejora de la convivencia. Solo con la participación e implicación de todos
los sectores de la comunidad educativa se pueden dar pasos sólidos hacia una convivencia positiva,
base imprescindible para avanzar en la construcción de un tejido social que permita desarrollar una
democracia participativa y, con ello, educar para la ciudadanía. Y educar para la ciudadanía
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democrática, activa y responsable demanda educar desde valores como la justicia, el respeto y la
solidaridad, así como desarrollar en el alumnado las competencias necesarias para resolver problemas
y conflictos, asumir la gestión de su vida con responsabilidad, relacionarse positivamente consigo y
con las demás personas, tomar decisiones, actuar con sentido crítico, emprender acciones para
transformar el medio creativamente.

El enfoque de la convivencia en el Centro deberá tener una visión constructiva y positiva,
por lo que las actuaciones irán encaminadas al desarrollo de comportamientos adecuados para
convivir mejor y resolver conflictos, a través de la participación, de unos buenos cauces de
comunicación, de la prevención de problemas de conducta y de la mediación.

Según el diccionario de la RAE, convivir es vivir juntos, cohabitar. Así, la convivencia es
algo más que la mera coexistencia o tolerancia del otro. Es el respeto mutuo y la aceptación de unas
normas comunes, otras opiniones y estilos de vida y la resolución por medios no violentos de las
tensiones y disputas. La convivencia es mucho más que la cohabitación porque exige el contacto y el
intercambio de acciones positivas y responsables entre personas. Y ser responsable significa cuidar de
algo o de alguien y también quiere decir asumir las consecuencias de la libertad. Porque libertad y
responsabilidad son anverso y reverso de una misma moneda, actitudes interdependientes y
consecuentes con un quehacer ético.

El Instituto es uno de los ámbitos donde el proceso de "interconvivir" adquiere un sentido y
carácter especial porque le viene encomendada su planificación y desarrollo.

Todos nosotros aprendemos a ser personas a través de la convivencia con los demás y este
aprendizaje debe desarrollarse en un entorno de pluralidad, lo que supone una dificultad añadida a la
complejidad que envuelve el ámbito de la convivencia.

Por todo ello, es importante conocer y apreciar los valores y las normas de convivencia y
aprender a obrar de acuerdo con ellas.


